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In memoriam   

Al Padre Héctor Guzmán Caicedo, Misionero Claretiano, quien supo ser 

acompañante, defensor alegre de las comunidades campesinas de El Castillo, du-

rante la primera década del Siglo XXI; animando con sus versos y cantos la siem-

bra y la cosecha de la esperanza, caminando en el destierro y en la búsqueda de 

dignidad de esta martirizada región llanera.

En uno de sus cantos dijo: volveremos juntos con el Río La Cal;  racimos de vida la 

tierra dará, nuestro Padre bueno nos bendecirá, labraremos surcos de fe y 

hermandad…
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Presentación
“Mi hijo con tan solo 12 años, fue arrebatado de mis brazos a la fuerza, él lloraba y 

gritaba que no se lo fueran a llevar…”
Familiar en búsqueda

“¿Quién de ustedes, si pierde una ovejita, no deja las otras noventa y nueve en el 
campo y va en busca de la oveja perdida, hasta encontrarla? 5 Y cuando la encuentra, 

contento la pone sobre sus hombros…” 

  Mateo 15, 4-5

Los samanes son árboles grandes, fuertes  y frondosos que crecen en la llanura y en el piedemonte 

de El Castillo.   En las culturas ancestrales, el samán es reconocido  como el árbol de la lluvia, por 

la  frescura de sus hojas  y por  la  textura húmeda de su gran tronco, aún en las épocas de  fuerte  

verano.  Las oleadas de colonización en la región del alto  Ariari, se encontraron  con estos árboles 

majestuosos, de los cuáles muchos han sobrevivido a las colonizaciones y las violencias históricas. 

Los samanes  son como los abuelos y las abuelas, portadores de la memoria de este territorio.

Los familiares de  personas desaparecidas han realizado su búsqueda, sus jornadas de  

reflexión, su celebraciones de la memoria y sus caminadas entre los samanes del territorio con-

templándolos como  testigos de la memoria y como reservorios de  energía vital que viene de la 

tierra y alimenta la espiritualidad campesina.

A partir de un trabajo colectivo realizado por la Misión Claretiana de Medellín del Ariari, 

la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello (CCNPB), los familiares de personas desapare-

cidas, apoyado por el Programa de Apoyo a la construcción de la paz en Colombia (ProPaz) de 

la Deutsche Gesellschaft für Internationale Zusammenarbeit (GIZ), se ha decidido sistematizar 

2.3 Una pastoral: La Consolación y la Es-
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30
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2.5 Resignificación simbólica de los 
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Es importante anotar  que en la presente cartilla, se van incorporando saberes, aprendizajes, mi-

radas  y testimonios, unas veces de las víctimas, otras veces de los acompañantes. Por razones de 

seguridad y para salvaguardar la integridad de las víctimas, se ha optado  por mantener reserva 

en el uso de sus nombres a la hora de citar  sus  testimonios.

Objetivo de esta publicación:
Plantear herramientas prácticas y teóricas a partir de la experiencia de acompañamiento 

de la Misión Claretiana de Medellín del Ariari y la CCNPB, que puedan servir de referencia a 

otras comunidades de contextos rurales y urbanos, en sus procesos de búsqueda de personas 

desaparecidas. 

Destinatarios de esta publicación:

	» Familias y comunidades que están en el proceso de búsqueda o que aún no han empren-

dido el proceso de búsqueda de sus familiares desaparecidos.

»  Organizaciones de víctimas, organizaciones de la sociedad civil y organizaciones eclesiales 

interesadas en realizar acompañamiento a los procesos de búsqueda.

los aprendizajes de esta experiencia en un material que aporte experiencias y saberes a las per-

sonas y comunidades que en el presente y en el futuro emprendan procesos de búsqueda de sus 

familiares desaparecidos. 

También se ha considerado la importancia de socializar los aprendizajes de la experiencia 

a organizaciones de víctimas, organizaciones de la sociedad civil y organizaciones eclesiales, que 

estén realizando acompañamiento a familiares de personas desaparecidas, lo que plantea un reto 

a la producción de la presente cartilla, por eso mismo, se trata de tejer con hilos que vienen de 

los componentes: teórico, metodológico y por supuesto la fuerza del componente experiencial. 

En el caso particular del municipio de El Castillo – Meta,  La Misión Claretiana de Me-

dellín del Ariari  y la CCNPB, han realizado un proceso de acompañamiento a un grupo de 

familiares de personas desaparecidas, a través de ejercicios que favorecen la participación y el 

diálogo de saberes en cada una de las fases del proceso de búsqueda, teniendo en cuenta los 

procedimientos técnicos, pero sobre todo acompañando la dimensión psicosocial y simbólico - 

espiritual, como dimensiones claves para que las víctimas puedan asumir y resignificar el hecho 

doloroso de la desaparición y encuentro de sus familiares. 

Así, la apuesta pedagógica de este trabajo de acompañamiento se evidencia en tres niveles: 

primero en  el carácter participativo del proceso de búsqueda, que hace del acompañamiento 

a víctimas un acto dialógico; segundo, en los contenidos: escuchar, resignificar y “memoriar”1, 

como acciones de fondo que hacen del acompañamiento  un acto de construcción  colectiva, 

tercero en la sistematización de las lecciones aprendidas a través esta  cartilla, lo que hace del 

proceso de acompañamiento  un acto pedagógico. 

En el acompañamiento a víctimas de desaparición forzada, hacer memoria, ha puesto en 

las manos  de  acompañantes y víctimas, hilos muy finos, profundos, multicolores y  de variadas  

texturas. Se trata de los hilos de  la memoria, por eso  se ha denominado memoriar,  a esa acción 

colectiva de hacer memoria, tejer memoria, con las manos  y los hilos del recuerdo.

1 Se  ha optado por usar este término para   expresar  como proyecto colectivo, el acto de  hacer y defender la 
memoria de las víctimas.
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“al momento de su desaparición era menor de edad, salió de la casa donde vivíamos 
ubicada en el caserío llamado Medellín del Ariari,  jurisdicción del municipio de El 

Castillo – Meta” 
Testimonio de un familiar 

“Jesús recorría toda Galilea, enseñando en la sinagoga de cada lugar. Anunciaba la 

buena noticia del reino y curaba a la gente de todas sus enfermedades y dolecias...” 
Mateo 4,23

1.1 El Castillo un municipio forjado por un pueblo 
campesino

Un paisaje  verde, rico en agua y en bosques donde sobresalen los samanes,  grandes  árboles que 

abrazan con sus ramas  a los demás árboles  y los seres humanos que ha llegado a  habitar estas 

tierras, eso es lo que se ve  al entrar en la entrañas del territorio  castillense.

En el noroccidente del departamento del Meta, a tan solo una  hora y media, por carretera 

de la ciudad de Villavicencio y a 30 minutos  de la ciudad de Granada, está ubicado El municipio 

de El Castillo, que guarda en la memoria de su gente todos los avatares de un campesinado des-

plazado y migrante , que se ubicó en esta zona buscando salvaguardar su vida y sus posiciones 

políticas, de las terribles persecuciones que el centro de gobierno conservador había emprendi-

do en la década del cuarenta2. 

El municipio está bañado por aguas de caudalosos ríos, como El Guape, La Cal, Cumaral 

y el Ariari.  La parte llana se surte del agua de muchas quebradas y caños que descienden por 

el piedemonte de la cordillera oriental y su suelo ha sido aprovechado por los pobladores para 

la agricultura y la ganadería. En la cordillera se divisan extensas zonas de bosques nativos y 

“claros” que dan razón de más de una colonización, en que se han construido casas, caminos 

y potreros. Un territorio forjado por una sociedad campesina, que reaparece con más fuerza a 

pesar de los múltiples ciclos de violencia. 

La economía de El Castillo depende de la agricultura, la ganadería y el comercio que se 

abastece desde Villavicencio y Bogotá. Los productos que más se comercializan son maíz, plá-

tano, yuca, cacao y algunos frutales como naranja, zapote, mandarina y guayaba. Predomina el 

ganado vacuno de doble propósito. 

La situación económica también ha sido afectada por los ritmos que el conflicto social y armado 

ha impuesto. Históricamente se han vivido épocas de tranquilidad y bonanza, también se han 

2 Martínez Cardozo Oswaldo, Sistematización  de la experiencia del proyecto misionero claretiano en Medellín 
del Ariari – Meta 2003- 2005, Universidad Pedagógica Nacional, Bogotá 2005, P2

1.Contexto
 socio histórico de El Castillo
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nista. La Señora Celmira López comparte la existencia de una gran organización popu-

lar: “había una organización grande, había bases, células, había ciento veinte células y 

todos trabajamos, pero desde que entró esa cuestión, ese saboteo por el ejército, no más (...)”3 

, dichas células, más tarde aportarían para que la Unión Patriótica se fortaleciera como movi-

miento político en la región. Todos estos movimientos jugaron un papel fundamental en la con-

figuración política y social de los llanos; a la vez que serían la causa de posteriores señalamientos 

y persecuciones contra los habitantes de la región. 

La década del ochenta será definitiva en las transformaciones del contexto, dado un inmi-

nente liderazgo político y social de la Unión Patriótica y del Partido comunista. Se agudizaron 

los señalamientos y se hicieron evidentes las presiones y persecuciones a los animadores sociales 

de toda la región.4

Los diálogos de paz realizados entre el gobierno de Belisario Betancourt y la guerrilla de 

las FARC (1985-1986), generaron en la población en particular y en el país en general, expec-

tativas sobre la posibilidad de emprender un nuevo camino político, en el que se incorporaran 

diversas iniciativas de tipo social y cultural. Este proceso desembocó en la creación de la Unión 

Patriótica, como movimiento social y político, contando con la simpatía, militancia y apoyo de 

gran parte de la población campesina.

Las décadas siguientes dan cuenta del nacimiento, muerte y renacimiento de muchas for-

mas de organización comunitaria. Hoy tienen fuerza las juntas de acción comunal, acueductos 

comunitarios, organizaciones eclesiales, asociaciones de productores, organizaciones de vícti-

mas, sindicatos agrarios, organizaciones juveniles, organizaciones de mujeres lideresas y pro-

ductoras, organizaciones defensoras de la tierra y el territorio. 

3. Entrevista a la señora Celmira López en  agosto de 2005, Realizada y transcrita  por  Oswaldo Martínez en el 
municipio de Agua Azúl – Casanare, en el marco de la Sistematización de la experiencia misionera en  Medellín 
del  Ariari.
4. Martínez Cardozo Oswaldo, Sistematización  de la experiencia del proyecto misionero claretiano en Medellín 
del Ariari – Meta 2003- 2005, Universidad Pedagógica Nacional, Bogotá 2005, P 3

presentado momentos de crisis social y “desorden público”. En tiempos de crisis, la movilidad se 

ha restringido por los señalamientos, los retenes y las amenazas de los grupos armados contra 

quienes dinamizan el comercio y la población en general. 

Las personas, tanto del casco urbano, como de las veredas, son sencillas, humildes y traba-

jadoras. Campesinos y campesinas que labran la tierra, que aman la vida y defienden a sus fami-

lias. Los mayores llegaron a colonizar estas tierras buscando un mejor futuro. Sin embargo, por 

la lógica de la guerra, se han desplazado en repetidas ocasiones y han retornado nuevamente. 

Haciendo una mirada retrospectiva se constata que El Castillo ha sido uno de los muni-

cipios más golpeado por la violencia política desarrollada a partir de 1987, con acciones que 

buscaban el exterminio de la Unión Patriótica (U.P.) como expresión política y muchas otras 

formas de organización comunitaria.  

1.2 Territorio y organización 

Desde la llegada de oleadas de desplazamiento en la década de los 60, se crearon sindicatos 

agrarios integrados por campesinos que llegaron de Riochiquito, Marquetalia, Viotá y otras re-

giones de las que salieron huyendo de la persecución del Estado. Por ejemplo, en lo que hoy es 

Medellín del Ariari, Don Pastor Ávila y sus hermanos junto con otros líderes promovieron la 

conformación de organizaciones campesina. A mediados de la década de los 60, el encuentro de 

las guerrillas liberales con los desplazados de la represión de 1948 y con los ideales comunistas 

dieron origen a nuevas formas de organización campesina. 

Las migraciones campesinas de los 60 y los 70 se diferencian, dependiendo de 

quién las promovía, en unas ocasiones fueron políticas agrarias del Estado, en otras fue-

ron las fuerzas militares y en otras el partido comunista. Una vez asentada la población, 

por las décadas del 70 y 80, toma fuerza el convencimiento colectivo sobre la necesidad de 

organizarse, dando fuerza a prácticas organizativas como los sindicatos agrarios, la Aso-

ciación de Mujeres Demócratas, los comités de vecinos y las células del Partido Comu-
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evangelización en medio de las tensiones de la guerra, donde toda práctica comunitaria, podía 

ser señalada o manipulada por los actores armados.

Los constantes maltratos e injurias que recibían los campesinos por parte de los grupos 

armados (Ejército- Paramilitares y guerrilla), hicieron que la experiencia misionera que adelan-

taba, primero, la Comisión Intercongregacional de Justicia y Paz y luego los Claretianos en el 

departamento del Meta, se organizara de manera permanente.  Dicha presencia se hizo realidad 

el 16 de septiembre del año 2000, con la llegada del P. Héctor Guzmán, cmf, el Hno. Héctor Julio 

Tibaduiza, cmf y los estudiantes: Henry Ramírez, cmf, Oswaldo Martínez, cmf. Esta comunidad, 

en los dos primeros años afrontó los avatares de la guerra y de manera decidida, acompañó, pro-

tegió, defendió, ayudó y consoló a las personas víctimas de la violencia, la injusticia y la muerte5.

EL Padre Henry Ramírez Soler, Cmf,  explica  la trayectoria histórica así: Un primer perio-

do se puede delimitar entre 1993 y 2000,   al que se puede denominar acercamiento y presencia. 

En este periodo el énfasis del acompañamiento se centró en las  viudas y huérfanos, familiares 

de víctimas del exterminio de la Unión patriótica. Este trabajo se realizó en coordinación con la 

Comisión Intercongregacional de Justicia y paz.6

Durante esta época, los Misioneros Claretianos, a través de la Comisión Claretiana de 

Justicia, Paz e Integridad con la Creación (JPIC), hicieron parte del Proyecto “Colombia Nunca 

Más”, que agrupó a 18 organizaciones de derechos humanos que se dieron a la tarea de recoger 

la memoria histórica de los crímenes de lesa humanidad  cometidos en Colombia. Este proyecto 

publicó en el año 2000 un informe sobre la zona séptima, que correspondía a la región del Meta.

Las celebraciones religiosas siempre fueron un ejercicio de conmemoración de las ma-

sacres, de los asesinatos.  Fueron y son un espacio de re- elaboración de los duelos, para con-

5. Equipo de sistematización  misioneros  claretianos, Abriendo  caminos sembrando esperanzas, Misioneros 
claretianos, Bogotá, 2012, p 25
6. Ramirez Soler,  Henry,  La memoria y el acompañamiento a las víctimas un eje transversal de la acción 
evangelizadora de los misioneros claretianos en el Alto Ariari, en https://caminoespiritualariari.blogspot.
com/2018/01/la-memoria-y-el-acompanamiento-las.html

1.3 La guerra muy cerca de la zona de despeje

El municipio de El Castillo, se encuentra ubicado muy cerca de lo que fue la zona de despeje;  

estrategia del Gobierno de Andrés Pastrana Arango, (1998-2002) que  consistió en la desmilita-

rización de cuatro municipios del Meta, a saber: La Macarena, Vista Hermosa, Mesetas y Uribe, 

junto con uno del Caquetá: San Vicente del Caguán, para adelantar un proceso de negociación 

con la guerrilla de las FARC-EP, bajo la supervisión de la comunidad internacional y un amplio 

sector de la sociedad civil. Por su ubicación geográfica El Castillo, constituía un corredor de 

entrada y salida a la mencionada zona de despeje.

La distensión, el diálogo y los abrazos que tenían lugar dentro de la zona de despeje, resul-

taron contradictorios con las acciones de guerra, que tanto el gobierno como la insurgencia, rea-

lizaban en otras zonas del país; con más ahínco en las poblaciones cercanas. Las poblaciones de 

Lejanías, El Castillo y Medellín del Ariari, fueron notablemente afectadas en su vida cotidiana, 

ya que los actores armados incursionaron militar y políticamente con interés de controlar dicho 

corredor; por este motivo, se presentaron enfrentamientos en la zona rural, causando estragos 

y desolación. Es una época en la que también se presentan asesinatos selectivos por parte de los 

actores en conflicto. 

1.4 La misión Claretiana de Medellín del Ariari y La 
CCNPB en el territorio

A finales de la década del 90, a nivel eclesial, se están dando una serie de cambios en la Iglesia 

local; el Vicariato Apostólico del Ariari es elevado a la categoría de Diócesis con el nombre de 

Diócesis de Granada en Colombia. También se está implementando un plan de pastoral, que 

busca sensibilizar a todos los creyentes con iniciativas de evangelización y organización pro-

puestas por la Iglesia. Vale la pena anotar que para la Iglesia no era fácil adelantar sus labores de 
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presente porque el cuerpo fue desaparecido, el ejército se lo llevó y hasta el día de hoy no se ha 

podido recuperar el cuerpo, que posiblemente está enterrado en el Cementerio de Granada-Me-

ta.  Allí donde cayó el cuerpo sin vida, allí donde asesinaron a Eider se celebró la Eucaristía.

Durante esta época la violencia generó el desplazamiento de más de 700 familias de las 22 

veredas acompañadas por la misión claretiana. En conjunto con la Comisión Intereclesial de Jus-

ticia y paz se inició un acompañamiento a 35 familias de las veredas de la parte alta de El Castillo.

El ejercicio de memoria no estaba enfocado solamente en los hechos victimizantes, sino 

en establecer un marco de comprensión de lo que estaba pasando,   cada 8 días nos se hacían 

reuniones  con las familias desplazadas para responder algunos interrogantes :

*	 ¿Qué había pasado?

*	 ¿Quiénes eran los responsables?

*	 ¿Por qué había sucedido?

*	 ¿Quiénes eran los desplazados?

*	 ¿Quiénes eran los desplazadores?

Durante tres años se realizaron ejercicios de recuperación de la memoria histórica  de la coloni-

zación del Ariari a través de  reuniones con los abuelos que no se fueron, para  contar y escuchar 

las  historias de vida y así  tratar de responder a esas preguntas.

En medio de los asesinatos y los desplazamientos, unos en El Castillo y otros en el des-

tierro, se fue organizando la posibilidad del retorno.  Y es así como nace CIVIPAZ en la ciudad 

de Villavicencio,  como la posibilidad de regresar a la región en  medio de la invasión Militar 

y Paramilitar. La organización de  CIVIPAZ ha sido  acompañada por la Misión Claretiana, la 

Corporación Claretiana  Norman Pérez Bello y la Comisión Intereclesial de Justicia y Paz .

En el territorio, la misión  Claretiana  hizo presencia  en un momento en que ninguna otra 

organización humanitaria  hacia presencia;  logró visitar cada vereda y cada familia, acompañar 

desde la presencia, llegar a las casas,  para generar confianzas y sobre todo  para manifestar que 

no estaban solos, luego de los bombardeos, de los asesinatos, de los saqueos, la práctica pastoral 

consistió en  SABER ESTAR ,  SABER ACOMPAÑAR.

tar y recontar  los hechos desde la perspectiva de las víctimas, haciendo un acompañamiento 

cotidiano y en la construcción de la confianza mutua.

Los encuentros comunitarios, en torno a la Lectura Popular de la Biblia como una posi-

bilidad de leer la realidad con ojos de esperanza en medio de los asesinatos y las desapariciones 

que no han dejado de suceder en esta región, siguen siendo un lugar donde acontece la memoria 

y la posibilidad de hacer duelo, es un lugar donde la resiliencia ocurre de una forma especial, ya 

que por un lado se da un proceso de sanación personal y por otro lado se fortalecen los tejidos 

comunitarios. Los dibujos, los diálogos, las conmemoraciones, las cartografías sociales, han sido 

elementos claves para recoger la memoria  del pueblo, el exterminio de sus organizaciones, la 

desaparición y asesinato de cientos de campesinos y campesinas.

Un segundo periodo entre 2000 y 2005 se puede denominar invasión, éxodo y despla-

zamiento.  En este periodo, El Castillo volvió a vivir los rigores  de la  violencia institucionali-

zada  por el Batallón 21 Vargas de la 7 Brigada del ejército, que permitió el ingreso de grupos 

paramilitares con el pretexto de una lucha contra la insurgencia y una retoma del territorio 

luego del  frustrado proceso de diálogo del gobierno de Andrés  Pastrana  con la guerrilla de las 

FARC-EP.

En esta época, el ejercicio de la memoria se continuó con el acompañamiento psicoso-

cial a las víctimas de los asesinatos, desapariciones y masacres. Los velorios, las Eucaristías de 

exequias, los novenarios se convirtieron en espacios de catarsis, protección y resiliencia para los 

familiares de las víctimas  y para la comunidad en general.  Cada acto religioso fue la posibilidad 

de nombrar y de conversar sobre lo que en otros espacios no se podía hablar.

En el 2002 cuando El Castillo y la asociación de municipios del Alto Ariari recibían el pre-

mio Nacional de paz, la misión claretiana acompañaba a los familiares de personas asesinadas 

por paramilitares que contaron con el silencio cómplice del ejército y la policía.

En el 2002, a pocos días del asesinato y desaparición de Eider Quiguanas por parte del 

ejército, se acompañó a la Familia Quiguanas a poner los primeros ladrillos de lo que hoy es 

el monumento que se encuentra en la Vereda la Floresta, a 4 horas de camino de Puerto Espe-

ranza.  Allí, en medio de la militarización de la región se realizaron unas exequias sin cuerpo 
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luego, de esta forma, desmitificar a las víctimas del El Castillo, de la pesada carga que la historia 

violenta les ha impuesto, entendiéndolos como actores de la guerra. Por otro lado, este recono-

cimiento los reviste de un valor intrínseco desde la salvaguarda de la humanidad que en ellos 

reposa, que invita a seguir trabajando por ellos y con ellos por la defensa de la vida.

Durante más de 20 años acompañando a las víctimas en la región del Ariari, se puede 

diferenciar tres formas desaparición o tipificación, según sean  los autores de este crimen tan 

atroz que permanece en el tiempo y condena a las familias de los desaparecidos a la eterna incer-

tidumbre y que dan cuenta de tres realidades en la desaparición de una persona.

La primera tipificación, se asume desde la  Declaración Universal de los Derechos 

Humanos de la ONU, es decir:  Desaparición Forzada se entiende cuando funcio-

narios del Estado (ejército, policía y otros) o civiles que con la complicidad, apo-

yo o aquiescencia del Estado desaparecen a una persona sin dejar rastro de ella.7	  

La segunda  tipificación, es cuando miembros de una guerrilla sustraen de su entorno 

familiar y comunitario a una persona y no se sabe si está viva o muerta; su paradero es 

desconocido.

Finalmente, la tercera tipificación se entiende en el marco de los acuerdos de Paz con 

las FARC. Es decir cuando la persona ingresó a las filas guerrilleras, siendo reclutada 

voluntaria o contra su voluntad, sin que sus familiares o la misma guerrilla tenga la certeza 

de su paradero y por mismo se considera desaparición en el Marco del Conflicto.

Contextualizar el tipo de desaparición ha servido para brindar un mejor acompañamiento. Si 

bien, en términos fácticos, humanos, el dolor causado por la desaparición no hace distinciones 

en los familiares, la afectación en ellos es distinta, ya que cada uno de estos tipos de desapari-

ción tiene implicaciones jurídicas, políticas y psicosociales diferentes, según el autor que co-

metió el crimen, las particularidades del conflicto, o el contexto en el cual siguen viviendo los 

familiares de las víctimas de desaparición forzada en los territorios rurales.    

7. Organización de Naciones Unidas – ONU,  Artículo 2 de  la  Convención Internacional para la protección de 
todas las personas contra las desapariciones forzadas.

A partir del 2005, se puede definir un tercer momento: la memoria como regreso, reconstruc-

ción  y esperanza,   se concreta el retorno de CIVIPAZ   y con ellos las muchas otras familias 

que    vieron    la posibilidad de regreso como un hecho real, aunque    un poco utópico por la 

presencia paramilitar en la región.

La misión Claretiana   ha permitido los espacios   conmemorativos   que en su momento 

eran impensables e imposibles,    conmemorar el primer año del asesinato de Lucero y Yamid 

Henao  en medio del absoluto control paramilitar  y en medio del abandono y la desolación que 

se encontraba Puerto Esperanza.

Este tercer momento se ha realizado una cartografía de la memoria, es decir ya no sola-

mente se realizaban actos conmemorativos, simbólicos y religiosos, se empezó a marcar el terri-

torio con los testimonios de la memoria, construyendo un patrimonio cultural que evidenciara 

físicamente las heridas de la guerra. Por eso este tercer momento se caracteriza por la construc-

ción de monumentos, cruces, placas, jardines, que vuelven a aparecer como marca indeleble de 

la memoria hecha resistencia y vida.

Han sido 20  años de  trabajo  con las comunidades,  aprendiendo que las opciones políti-

cas y las opciones de fe, se encuentran muy unidas  en prácticas pastorales y sociales de acompa-

ñamiento a las víctimas  en una perspectiva  psicosocial y  espiritual. 

1.5 Comprensiones de desaparición forzada en 
persona protegida

Debido al conflicto interno y de ello, la situación de vulnerabilidad de los civiles inmersos en las 

dinámicas violentas, es pertinente no dejar de lado, que se encuentran revestidos de una garantía 

de derecho, como lo es ser “persona protegida” por el DIH (IV Convenio de Ginebra).

Reconocer este elemento, permitirá entender la posición de garante del Estado colombia-

no frente a la desaparición forzada en persona protegida (no para esperar actuaciones judiciales 

o humanitarias eficaces, más bien si para demostrar su responsabilidad por Omisión), y desde 



Línea del tiempo, o cronología de la 
ausencia

La coordenada del tiempo es una posibilidad para visualizar el fenómeno de la desaparición forza-

da en El Castillo, como un crimen sistemático, en contra de la población campesina. Esta línea del 

tiempo es también filtro cronológico que permite ver la trayectoria histórica de la organización, 

del dolor y de la resistencia.
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1.6 Desaparición forzada en el municipio de El Castillo

En esta cartilla se visibiliza el fenómeno de la desaparición forzada en el Municipio de El Castillo 

en las coordenadas del tiempo y del Espacio. Primero, a través de una línea del tiempo que da 

cuenta de cómo la guerra fue destruyendo el tejido social de las comunidades  con la desapari-

ción forzada, esta línea del tiempo se puede considerar como una “cronología de la ausencia”. 

Segundo, también se presenta la información recogida por el equipo de acompañamien-

to y por la Misión Claretiana de Medellín del Ariari, en varios mapas, que pueden ayudar a 

comprender la lógica, la tipicidad y la sistematicidad de este crimen atroz, que ha condenado a 

muchas familias, personas y comunidades a la sufrir la ausencia de sus seres queridos. Ésta bien 

la podemos considerar una “cartografía de la ausencia.” El tiempo  permite  que las raíces de los sama-

nes crezcan, adentrándose en la profundidad  

de la tierra madre.  Las raíces dan  cuenta de la 

memoria en el tiempo sosteniendo y alimen-

tando el árbol robusto de la búsqueda y la re-

sistencia.  Al pasar esta página, como  aporte  

pedagógico y espiritual, se encuentra a mane-

ra de inserto la “cronología de las ausencias”, 

una posibilidad para ver y sentir la desapari-

ción y avanzar en la búsqueda.	
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Se puede decir que…

Al colocar los hechos de desaparición forzada   en la  línea del tiempo, es posible  ver  que entre 

1979 y 2016 se presentaron  muchos casos en El Castillo,  en otros municipios del Meta  y en 

otros departamentos de Colombia, asociados  a personas, familias y comunidades que lucha-

ban por realizar su proyecto de vida campesina en torno a la productividad y la organización 

comunitaria. Se van hilvanando preguntas ¿qué era lo que incomodaba al establecimiento?, ¿Por 

qué la desaparición, la tortura  y el asesinato se decidió para estas personas y comunidades?, 

¿quién y dónde decide la sistematicidad de estas acciones?

En la línea del tiempo se evidencia un accionar constante de la estructura que desaparece y en 

ese mismo sentido una victimización permanente. Ante esta violencia, resultan de mucho valor 

Lugares de la desaparición forzada - casos en otros 
departamentos, acompañados  por la Misión Claretiana 
y la Corporación  Claretiana Norman Pérez Bello.

CARTOGRAFÍA DE 

LA AUSENCIA 2 

Lugares de la desaparición forzada -
 casos en el municipio de El Castillo 

acompañados por la Misión Claretiana
y la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello

CARTOGRAFÍA DE LA 

AUSENCIA 1

Lugares de la desaparición forzada - casos en 
otros municipios del Meta, acompañados por la Misión 

Claretiana 
y la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello.
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“En aquel tiempo, Jesús dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
has mostrado a los sencillos las cosas que escondiste de los sabios y entendidos” 

Mateo 11, 25
“Un largo camino haremos los dos, Abriremos surcos pintados de sol…”

P. Héctor Guzmán, Cmf

las variadas y creativas maneras que el pueblo ha tenido para organizarse a fin de seguir luchando 

y reclamando sus derechos.

Se visualizan periodos de más intensidad, que coinciden con los periodos de mayor pre-

sencia militar y de grupos paramilitares en la región. Nótese, por ejemplo, como entre los años 

1986 -1992, tiempos en que el movimiento político Unión Patriótica se consolida como  fuerza 

organizativa en la región, también  se agudiza la desaparición forzada. Algo similar pasa en el pe-

riodo 2002- 2003, en que ingresan el ejercito y  grupos paramilitares  una vez  rotos los diálogos 

de paz  de San Vicente  del Caguan.

Solo hay un registro de 96 casos en la línea del tiempo, con seguridad ahí  no están refe-

renciados todos los casos, porque  hay otros en el anonimato, otros  que ya  no tiene quién los 

busque y otros cuyos  familiares  fueron desplazados a otros lugares sometidos  a una trashuman-

cia azuzada por la guerra.  

Al observar la ubicación de  los puntos rosados en los mapas, se puede  considerar cómo 

en las comunidades más  organizadas, se incrementó la violencia en contra de su líderes y sus 

espacios organizativos; La desaparición Forzada, entre otras formas de violencia, se  fue convir-

tiendo  en una  causa de dolor y de  desarticulación de  tejidos sociales y organizativos, seguidos  

de desplazamientos masivos.

Al observar el mapa del departamento del Meta,  se  puede  ver una concentración de 

casos en el municipio de Vistahermosa, uno de los destinos que muchas familias desplazadas 

buscaron para reasentarse y comenzar de nuevo. En esa misma dirección se puede ver en el 

mapa de Colombia  una concentración de casos en el departamento del Guaviare y el  Caquetá, 

territorios   a dónde  también se  ubicaron familias desplazadas  a fin de  seguir  viviendo a pesar 

la persecución.

Uno y otro ejercicio, la línea del tiempo  y la cartografía, dan cuenta  de la ausencia, de 

sistematicidad de la agresión, pero sobre todo de la capacidad de resistencia y de lucha por  parte 

de las víctimas. 

2.Las lecciones aprendidas
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encuentro  humano  entre la víctima y el acompañante en el cual la conversación, parte del re-

conocimiento del otro como  otro, que  tiene  una historia que compartir, que comunicar, que 

dar a conocer y en gran parte dar en custodia. El acompañante   escucha atentamente, dispone 

todo su ser para asumir el dolor de  la víctima como  verdadero, como histórico, como denuncia, 

como clamor  que moviliza hasta las entrañas y genera acciones pastorales y posicionamiento  

político. La escucha como una necesidad de liberar, acompañar y ser acompañados. (Reflexiones 

del equipo psicosocial) 

En el acto dialógico, la víctima se acerca con su relato, tanteando con prudencia, la con-

fianza en su interlocutor, midiendo sus actitudes, sintiendo sus prejuicios, sus inquietudes. En 

su narrativa, la víctima, va tejiendo la descripción de los  de los hechos históricos, con sus pro-

pias interpretaciones y explicaciones,  incluye sus emociones, sus clamores, sus dolores. El relato 

de la víctima no necesita decir explícitamente que reclama  justicia, pues en sí mismo es un 

registro de la violencia y de la injusticia, lo mismo que un justo reclamo.  Cuando las víctimas 

narran la desaparición de sus seres queridos,  narran las ausencias, los desgarres de sus tejidos 

vitales, se llora por lo no  vivido, por lo no dicho y en algunos  casos se narra con el peso de  una 

culpabilidad impuesta y con la frustración  que genera el  buscar y buscar sin nunca encontrar.

En el acto dialógico el acompañante abre su ser y dispone de toda su capacidad, profesio-

nal, emocional y espiritual para recibir el relato de la víctima como testimonio cargado de signi-

ficados, de memorias y de sensaciones. La apertura y disposición del acompañante, no equivale 

a un silencio improductivo, sino a un silencio contemplativo, puede ser que no se digan muchas 

palabras, ni se hagan muchas preguntas, pero su presencia  y su sensibilidad comienzan a ci-

mentar un compromiso. Lejos de cualquier juicio sobre la víctima, las palabras y los silencios del 

acompañante se entrecruzan con el relato de la víctima, construyendo memoria, tejiendo verdad 

histórica y avanzando a la exigencia de derechos. El acompañante empieza a compartir la con-

dición de la víctima, se une a la sensación de ausencia  y se vincula en el proceso de búsqueda. 

. 

En este punto del camino se ve a lo lejos un  gran samán o árbol de la lluvia  como se le conoce 

en las culturas ancestrales. Bajo un sol radiante, es importante agilizar el paso para llegar al árbol 

y sentarse  bajo su sombra, escuchar el canto de pájaros, cerrar los ojos para aprender y abrirlos 

para  el encuentro con las el grupo de familiares que participan en el proceso de búsqueda. 

En este apartado se van a compartir las lecciones aprendidas a lo largo y ancho del proceso 

de acompañamiento, en términos de una pedagogía para la búsqueda, una pedagogía simbólica 

y una pedagogía espiritual, teniendo en cuenta  las implicaciones  vitales del escuchar, el apren-

der, el desaprender y el  “memoriar” a nuestros seres queridos desaparecidos. 

2.1 Escuchar para acompañar y aprender

	» La escucha como acto dialógico

“La verdad, yo casi no hablaba de eso, me daba miedo contar, pero ahora en el 
proceso, de ver que hay otras compañeras con la misma situación, entonces uno 
habla  con más tranquilidad…” (Testimonio de una familiar) .

No siempre el encuentro entre dos personas que hablan sobre una determinada problemática 

supone un ejercicio de diálogo. Muchas veces en el marco del conflicto en la región del alto 

Ariari, las conversaciones entre desconocidos estuvieron condicionadas por el temor y la des-

confianza, sobre todo si una de las personas era integrante de una institución del Estado, peor 

aún si era con agentes armados del Estado o de algún grupo armado ilegal lo que llevó a muchas 

víctimas de la violencia a guardar silencio, a configurar su sufrimiento individual y colectivo 

como secreto. En algunos casos, los continuos desplazamientos contribuyeron al silenciamiento 

y anonimato de las narrativas del dolor. 

La experiencia de acompañamiento a personas, familias y comunidades   víctimas de des-

aparición forzada en el municipio de El Castillo,  ha llevado al equipo misionero a plantearse  

el acompañamiento como un saber estar, que consiste en  hacer una presencia dialógica, un 
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	» La escucha como medio para la documentación
“Eso en cada reunión, en cada encuentro, la gente de las comunidades nos con-
taba cosas, también anotábamos las intenciones de las misas en un cuadernito 
y por la noche o cuando llegábamos de esos recorridos, releíamos  y analizá-
bamos así comenzamos algunos registros de  violaciones a Derechos  humanos” 

(Testimonio de misionero claretiano laico)

El acompañamiento psicosocial y espiritual se realiza a partir de un análisis crítico del contexto 

y de la condición de las víctimas de desaparición, es decir,  escuchar, comprender  y aprehender  

los relatos de las víctimas dentro de un marco  histórico y político que puede ayudar a explicar 

la desaparición y a construir el proceso de búsqueda. En términos espirituales se podría hablar 

de un acto de Contemplación, La conservación de lo escuchado no se puede dejar a merced de 

quien lo escucha, por eso los registros de campo, las notas, los libros de misas, las memorias de 

los talleres, las actas los registros fotográficos e incluso los  altares  familiares  han sido  la mate-

ria prima de registros más específicos de  los casos de desaparición. 

Cuando el acto de  escucha  dentro de un diálogo se encuentra con la verdad de la víctima, 

se inicia el proceso de documentación, es un imperativo, en cuanto ahí mismo, se comienza el  

proceso de memoria  y  se puede empezar a escribir el caso para los procesos jurídicos  y de de-

nuncia  social. La escucha aporta entonces a La construcción de redes de apoyo o cercanía, que 

permiten comprender el dolor, la cotidianidad, las luchas. (Testimonio de familiar)

Haciendo una  reflexión en la perspectiva teológica  y pastoral, el escuchar,  ya sea como 

acto dialógico, de confianza o de documentación, en el caso concreto de acompañamiento a las 

víctimas de desaparición en El Castillo, plantea  dos   pilares: las  víctimas como lugar teológico y  

“la consolación”  como práctica  8.

8. Ramirez Soler,  Henry,  La memoria y el acompañamiento a las víctimas un eje transversal de la acción 
evangelizadora de los misioneros claretianos en el Alto Ariari, en https://caminoespiritualariari.blogspot.
com/2018/01/la-memoria-y-el-acompanamiento-las.html

	» La escucha como acto de confianza 

“Uno de esto no habla con  cualquiera, aquí por la Misión y ustedes los 
de la Corporación, es que uno como ya les tiene confianza, entonces uno  com-

parte, porque siente que ustedes  están es para ayudarnos y así lo han hecho…” 
(Testimonio de un familiar) .

 

Escuchar a otra persona, puede ir desde un acto funcional hasta un acto de confianza, enten-

diendo lo primero como la acción que muchas veces realizan los  funcionarios de las entidades 

del Estado  o los agentes de organizaciones sociales  en los que  la conversación  hace parte de 

procesos de registro documental o apunta  la  elaboración de una denuncia en el plano jurídico. 

Seguramente  en estos casos ni  funcionarios , ni víctimas,  tienen interés en establecer relaciones 

de confianza.

 “Es de allí desde dónde surge el proceso de acompañamiento, espiritual, que 
va más allá del acompañamiento profesional y lo sitúa en las relaciones de 

confianza vecinales y comunitarias que permiten leer y acompañar las fases del 
proceso incansable de búsqueda. (Testimonio del equipo psicosocial)

En la experiencia de la Misión Claretiana y  de la CCNPB en El Castillo,  la escucha  de  las 

narrativas de las víctimas  se  plantea en  la coordenada de la espiritualidad, esto es en el interés 

de la víctima  en ser escuchada, sin ser juzgada;  en ser escuchada para descargar  las  culpas im-

puestas o los dolores reservados por años en el silencio. En su tránsito  hacia el empoderamiento 

político  y en el proceso de búsqueda, las víctimas, asisten a un desgaste vital, ya sea por la frus-

traciones de  no encontrar a sus seres queridos o por encontrarlos muertos o por no aceptar de 

ninguna manera que el cuerpo encontrado  corresponda a su familiar desaparecido.

“La intimidad de la escucha y la responsabilidad en el manejo de la in-
formación. ¿cómo tramitar toda la información que se va recibiendo?” 

(Testimonio de familiar)
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dice vuestro Dios” Isaías  40,1. Estas palabras del profeta Isaías recuerdan los sueños de Yahvé 

sobre el pueblo de Israel, él quiere la restauración y la reconstrucción de un pueblo que ha sido 

oprimido y destruido. Por eso el ministerio de la consolación entendido como una acción pro-

fética será el camino de la resistencia.

El ministerio de la consolación en zonas golpeadas por la violencia social y armada, es 

una respuesta evangélica de resistencia y compañía; de compasión y solidaridad. No es una ac-

titud lastimera o de sanaciones interiores vacías y alienantes.  Es un acto de profunda escucha y 

acompañamiento.

Es un gastar la vida desde el principio de la misericordia, compartir de corazón el dolor 

con aquel que ha sido golpeado, ultrajado e incluso se le negado toda posibilidad de justicia.

Consolar es reconstruir desde las cenizas, es acompañar en la recuperación de la memoria de la 

víctimas  y en la reconstrucción de su tejido social desecho por la guerra.

Consolar y escuchar  en medio de la guerra es promover la resurrección de las víctimas, su 

dignidad y sus utopías, es la consolidación de los espacios comunitarios como mecanismo de 

resistencia. Proclamar y hacer historia el proyecto de las bienaventuranzas. “Bienaventurados 

los pobres  de espíritu, ... bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia...” Mateo 5,3ss. 

Construir la felicidad y la dignidad, aunque el victimario quiera lo contrario.  En este camino se 

debe promover que las víctimas sigan siendo sujetos históricos y políticos,  y  no se conviertan 

en depositarios de la limosna, la lástima o la “caridad” de los demás.

La consolación parte del principio del reconocimiento propio, es decir reconocerse como 

ser en el mundo, incluso reconocerse como víctima de este sistema, quien ejerce este ministerio 

no debe ejercerlo como quien está sano y va a curar al otro.

“ El samaritano que iba de camino llegó  junto a él  y al verle tuvo compasión, se 
acercó y curó sus heridas”  Lucas 10,33-34,

 el samaritano se reconoce como excluido del sistema, como víctima y desde esta 
condición es capaz de sentir compasión, incluso es capaz de consolar. En este sen-
tido quien ha sentido el dolor es capaz de curarlo. No se trata de hacer una equi-
valencia absoluta sino una analogía de proporción. Quien siente la necesidad de 

consuelo es capaz de consolar.

2.2 Un lugar:  las víctimas

“Nosotros como víctimas no le importamos al  Estado, por eso nos organizamos y 
seguiremos luchando por nuestros derechos. Esta tierra ha puesto muchas, pero 

muchas víctimas…” (Testimonio de familiar)

En una perspectiva cristiana el punto de partida es Jesús de Nazaret, y en coherencia con 

su proyecto, lo son también las víctimas, los pobres, los excluidos los que el sistema de justicia 

no protege,  sino  condena.

Las víctimas, no solo han tenido que sufrir la violencia del Estado  como expresión del 

conflicto armado, también han sido  condenadas  a muerte,  al hambre, a la falta de educación 

y empleo. Cuando exigen sus derechos son exterminadas y  además  estos crímenes han gozado 

del favor de la impunidad.

Ellas, aun existiendo una normatividad en el derecho que las proteja,     continuamente, 

siguen siendo revictimizadas, por las instituciones del Estado que no se comprometen estructu-

ralmente con la atención y reparación integral.

Un ministerio de la consolación y la escucha, tiene como punto de partida el lugar de las 

víctimas ocasionadas por las estructuras promotoras de la  injusticia y la opresión. La finalidad 

de este ministerio es acompañar a quienes han sido victimizadas por la violencia en una socie-

dad estructurada por la injusticia.

                                                                                

2.3 Una pastoral: la consolación y la escucha 

En este contexto de opción y lugar, se enmarca el ministerio de la consolación,  como  práctica 

social de acompañamiento  a las víctimas de desaparición forzada.

Acompañar personas o comunidades a quienes se les ha roto su dignidad y sus utopías, no 

es solamente una actividad psicoterapéutica de restauración, es un testimonio de esperanza y 

vida,  que se debe enmarcar dentro del ministerio profético. “Consolad, consolad a mi pueblo, 
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nuar, no de la misma manera, ahora con unas cargas y retos nuevos. Comprenderse como sobre-

viviente, es comprenderse responsable de elevar la memoria, los nombres de sus desaparecidos, 

de sus muertos, denunciar, buscar en  dónde, cómo y con quiénes reclamar sus derechos. En 

este segundo momento la pastoral de la consolación consiste en acompañar a las víctimas y sus 

familiares en la activación de sus redes  vitales, a gestionar ante las entidades públicas y privadas 

a hacer pública la  memoria de los desaparecidos y asesinados y a realizar celebraciones  vitales  

teniendo en cuenta la experiencia religiosa de las familias y el entorno cultural. 

El tercer momento: reincorporar a las personas  a la comunidad, la reconstrucción del te-

jido social abriendo espacios mediados por la confianza, donde las víctimas se puedan expresar, 

en medio de una escucha solidaria, decir su verdad y darle respaldo con  el apoyo efectivo del 

entorno social, el vecindario, la comunidad humana real. Se trata también de la configuración 

de los análisis para prever los riesgos y organizarse para  enfrentarlos. Aquí el ministerio de la 

consolación tiene que ver  con la construcción colectiva de alternativas, con la pedagogía del 

cuidado y el autocuidado. Se buscan pistas en las maneras como han resistido los pueblos  an-

cestrales, el pueblo campesino de  la Biblia y  la comunidad de Jesús, se trata de fortalecer a la 

comunidad a través de encuentros   formativos, de confianza en clave de  fe y esperanza. 

El cuarto momento: reconocer que los familiares de víctimas tienen tres derechos inne-

gociables: la Justicia, la verdad y la Reparación integral y que hay rutas para reclamar y hacer 

valer los derechos, esta es la hora de la movilización de las conciencias. El vecindario y la co-

munidad campesina se comienzan a reconfigurar como movimiento social, las víctimas de des-

aparición forzada  y sus familiares emprenden un  liderazgo social en torno a la búsqueda y la 

activación de redes y estrategias para reclamar sus derechos, ya no en  solitario, sino al lado de 

otras víctimas, de otros territorios, todo esto lo posibilita el hacerse parte de un movimiento so-

cial, es la hora  del reposicionamiento político. La pastoral de consolación fortalece  en compo-

nente místico, espiritual y ético del liderazgo de las víctimas. Aquí en los logros, las conquistas 

de las víctimas, no son de una sola víctima, es del movimiento de las víctimas o de las víctimas 

en movimiento. 

En este sentido la consolación y la escucha conducen al compromiso por la eliminación de las 

causas que generan la injusticia y el dolor. La consolación y la escucha están mediadas por ver-

daderos actos de solidaridad y búsqueda de  justicia. El camino testimonial de la misericordia de 

Dios, no es un acto pasivo, sino un primer momento donde la acción sanadora y transformadora 

será acto segundo.

El ministerio de la consolación se ha de ubicar en el contexto político y social de las vícti-

mas, en los intereses ocultos o explícitos de los victimarios  de tal manera que este ministerio no 

se convierta en un instrumento de impunidad o alineación.

Desde el ministerio de la consolación la asistencia humanitaria tiene sentido, en la medida 

que contribuya a la resistencia y a la generación de procesos de organización por la reivindica-

ción de sus derechos como pueblo. Consolar no es renunciar a la búsqueda de la justicia, es con-

tribuir a solucionar las causas de la aflicción, por eso el ministerio de la consolación está unido a 

los procesos de resistencia y organización de las comunidades. 

Los asesinatos, las desapariciones, las torturas, los bombardeos ocasionan en las personas 

y comunidades profundas heridas que generan terror con la intención de inmovilizar  a las víc-

timas. Consolar a viudas y  huérfanos es a la vez una práctica pastoral, una práctica social y una 

práctica política  que contiene cuatro momentos:

El primer momento: superar el sentimiento de culpabilidad que los victimarios  dejan so-

bre sus víctimas, con una consigna condenatoria: “Si lo mataron fue porque algo debía” . Desde 

ahí  entonces se debe reconocer que quien ha sido asesinado, torturado o desaparecido  es una 

persona digna, sujeto  y hacedor de historia. Las personas victimizadas en un primer momento 

están sujetas o atrapadas en el dolor causado por sus victimarios, en este momento la pastoral de 

la consolación, consiste en saber escuchar, con cariño, lejos de cualquier juicio sobre  la víctima, 

se trata de aportar en el fortalecimiento de las víctimas para asumir y enfrentar estos hechos 

adversos.

El segundo momento: devolver la confianza  en sí mismo, valorando el ser querido perdi-

do  y  reconociéndose como continuadores de un caminar que ha sido truncado, reconociendo 

su causa y sus utopías, aquí la víctima levanta  su mirada asumiendo  que la marcha debe conti-
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lugar, por lo desconocido, por lo incontrolable, por lo  impenetrable, sin embargo, ese no lugar 

es  también  referente de significado ya que entra en imaginario individual y colectivo como po-

sibilidad, como lugar urgente para ser conocido, develado y revelado.

“El día 19 de diciembre de 1986, hacia las 5:00 pm, me encontraba en la finca la 
Esperanza vereda Caño Tigre del municipio del Castillo Meta, junto con 3 herma-
nos, César Julio, Luis Andrés, Jhon Jairo y mi madre Luz Mery Rodríguez, cuando 
mi padre Gundisaldo Forero Páez, salió con mi hermano menor Jhon Jairo Forero 
Rodríguez de 5 años, caminando hacia el centro del pueblo, al parecer llegaron 
al Castillo y a partir de ese momento se desconoce su paradero, nosotros los vimos 
salir, nunca más regresaron, averiguamos en todo el pueblo y nadie dio razón”  
(Testimonio de  familiar)

Los lugares de la desaparición cobran un significado diferente, no solo por estar 
presentes en las narrativas, sino por  convertirse en una de las primeras pistas 

para la búsqueda, esa coordenada de referencia, que puede ser la casa, el camino, la 
escuela de la vereda, el río, el potrero, la carretera. El lugar donde  se regresa muchas 
veces pensando y sintiendo que ahí  va a estar el desaparecido o que muy cerca puede 

encontrarse.

“Mi mamá y mi hermana salieron de Medellín del Ariari hacia la vereda Aguas 
Claras donde nosotros nos encontrábamos, según cuenta el esposo de mi hermana, 
él las dejó montadas en el bus que las llevaría, con unas cosas que nos iban a lle-
var, pero ellas nunca llegaron a la casa, desde entonces no sabemos nada de ellas” 

(Testimonio de  familiar)

Estas comprensiones del lugar de la desaparición van más allá de un acto de referenciación geo-

gráfica o física, se trata de un acto de resignificación con el cual se comienza  a  tejer la memoria  

de la desaparición como hecho atroz. Este proceso de resignificación la persona desaparecida 

es asumida como ser humano amado, deseado, extrañado y la memoria de la búsqueda como 

proceso individual y colectivo que da cuenta de la importancia de esa persona y de la necesidad 

apremiante de saber la verdad, de encontrar y de garantizar que hechos así no se vuelvan a repetir.

Es hora de la esperanza mayor, porque cuanto más oscura es la noche mayor será la claridad, es 

hora de la resistencia y de la consolación, es hora de las utopías y de los sueños imposibles, 

porque caminando hacemos camino, es hora de la paz. Es hora de seguir la búsqueda de las per-

sonas desaparecidas.

2.4 Resignificar los lugares de la ausencia

 “De aquí se lo llevaron…” “allí la vieron por última vez” “Él  iba rumbo a..” “ ella 
venía  para su casa…” “ Aquí lo amarraron..” “Por allá se lo llevaron” “ Aquí lo ma-
taron” “Allí lo encontramos”, “ la hemos buscado por todas partes…” “Aquí reposan 

sus restos” “ No sabemos dónde estará…” (Testimonios de familiares)

“Mi hijo con tan solo 12 años, fue arrebatado de mis brazos a la fuerza, él llora-
ba y gritaba que no se lo fueran a llevar, las personas armadas lo halaron lo se 
lo llevaron casi arrastrado, esto sucedió en el patio de la casa, se lo llevaron por 
en medio de las matas. Luego de eso, me dijeron que tenía 15 minutos para irme 
con mis otros hijos, y así lo hice por seguridad de mis hijos. Esto fue en Cimitarra, 

Santander en la vereda La Belleza.” (Testimonio de Familiar)

Los crímenes  en  contra  de la humanidad, como la desaparición  forzada, han sucedido en lu-

gares precisos, en territorios incómodos para el establecimiento, en lugares de  vida, en la tierra 

y en los territorios que las personas y comunidades victimizadas han  amoldado y configurado 

como  lugares para vivir, luchar, celebrar, sufrir, resistir y seguir luchando.

Los lugares y su significado en la desaparición forzada se mueven entre dos  polos de sentido: un 

polo es el lugar de la desaparición, allí donde la persona fue vista por última vez, una especie de 

borde  donde estaba, lo vieron pero ya no está, este lugar es un punto de referencia, en las narra-

tivas de las víctimas y un punto clave en el significado de la ausencia de la persona desaparecida. 

El otro polo es el “no lugar”, el   no saber en dónde estará, a dónde lo llevaron, en dónde la en-

terraron, en qué condiciones estará, todas manifestaciones de la incertidumbre, se considera no 
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“Mi hijo Oliverio Zapata Castaño, salió de la finca El Recuerdo de la Vereda El 
Jardín, jurisdicción de Medellín del Ariari, iba para San Martín, llevaba una 
hoja de vida para volver a trabajar con ECOPETROL porque le iban a reno-
var el contrato. Mi hijo llegó a San Martín y de ahí más nunca se volvió a saber 
de él, sabemos que llegó a San Martín, porque mi hija fue donde su esposo se 
encontraba y nunca lo encontró, pero averiguando,  a mi esposo le dijeron que 
a él lo habían subido en una camioneta negra y de ahí no lo volvieron a ver.” 

(Testimonio de familiar)

En el caso de la desaparición forzada en El Castillo, los lugares mencionados en las  narrativas 

de los familiares, no son solamente una coordenada  geográfica o un referente toponímico, éstos 

son resignificados simbólicamente, atribuyéndoles nuevos significados a los sitios  donde suce-

dió la desaparición forzada.  Se trata de retar el  no lugar, con  el lugar preciso, se  reta la ausencia  

con  la resignificación, se reta la materialidad con la trascendencia, se reta el carácter  físico de 

un lugar con el carácter simbólico del mismo lugar, así el significado  que los lugares pueden 

tener por naturaleza o por fuerza de la  tradición, se transforma en un significado  trascenden-

tal, que pasa de la esfera de lo profano a la esfera de lo sagrado, gracias a los profundos   niveles 

de  afectividad y de movilización  emocional que tales lugares alcanzan en las personas y en las 

comunidades que buscan  incansablemente a sus familiares.

“El 14 de junio del año 1993 yo me fui para la vereda de Miravalles a hacer la 
remesa, mi hijo quedó en la casa, tenía como nombre Daynis García Chiquisa, él 
estaba solo porque yo no vivía con la mamá de él y cuando yo llegué de Miravalles 
ya no estaba, yo al mirar que él no estaba me fui para donde el vecino porque él 
se amañaba mucho donde él, le pregunté y me dijeron que no lo había visto por 

ningún lado y pregunté en la vecindad y nadie me dio razón del niño.” 
(Testimonio de familiar)

 

A  nivel metodológico,  es importante anotar que:
“en la cartografía social se dio un espacio donde si bien las personas podían ha-
cerlo de manera individual, algunas prefirieron hacer sus cartografías de ma-
nera colectiva donde pudieron contar cómo es su territorio, qué relaciones se 
dan, quiénes viven, entre otros elementos que colaboraron en el entendimiento 
del contexto tanto territorial como social, lo cual dio base para comprender el 
modo de vida de las personas en su comunidad. Además, de poder analizar las 
manifestaciones comunitarias que denotan un sentido de pertenencia y de gran 
conocimiento, lo cual generó una reflexión en torno a la riqueza de su territorio 
resaltando el potencial agrícola y ganadero que ha sido motivo para que dife-
rentes actores entren y violenten sus territorios por medio de extracciones y ex-
propiaciones forzadas lo cual ha volcado a la comunidad a actuar en su defensa” 

(Testimonio del equipo acompañante)

2.5Resignificación simbólica de los lugares
“Esta escuela es testiga de…Ese árbol no lo vamos a cortar  nosotros” 

(Testimonio de familiar)

“Mi hermano Absalón Sánchez Pérez al momento de su desaparición era menor 
de edad, salió de la casa donde vivíamos ubicada en el caserío llamado Medellín 
del Ariari jurisdicción del municipio de El Castillo – Meta. Él se fue manifestando 
que iba a ir a pescar porque ese día no tenía clase, desde ese día no se sabe 

nada más de él…” (Testimonio de familiar)

Los seres humanos han dado un significado a cada objeto, a cada lugar, a algunas imágenes  in-

cluso a algunos tiempos y esto por la importancia y el  uso  que los objetos, lugares, imágenes 

y tempos tienen para las personas, para las comunidades y para  los pueblos. El símbolo es un 

auténtico dinamizador que evoca experiencias, recuerdos, memorias, sensaciones; el símbolo 

convoca a las personas de un colectivo humano en torno a sus memorias  comunes, a sus  usos 

y costumbres a sus  cosmovisiones a  su espiritualidad y a su religiosidad; el símbolo provoca re-

flexiones profundas, respuestas a preguntas trascendentales, significados esperanzadores y hasta  

valores que dan cuenta de una ética social.
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fortalecimiento interior y de afianzamiento espiritual, todo esto opera en conjunto en las  perso-
nas y familias que buscan, lo que quiere decir que  su dimensión espiritual se  ve evidentemente 
sacudida, movilizada, provocada por la búsqueda y por el deseo intenso de encontrar.  Y en este 
proceso de fortalecimiento los lugares de la desaparición se nutren con significados de más alto 
nivel, de lo material a lo simbólico y dentro de lo simbólico, lo espiritual, es decir que para las 
personas estos lugares  comienzan a hacer parte de su universo sagrado y a dinamizar su espiri-
tualidad, en cuanto referentes de esperanza.

“Estoy en busca de mi esposa, ella se llama Alba Nelly, que era una líder comunal, 
desapareció en el 2009 en la vereda Miravalles. El dia de su desaparición ella iba 
en un carro de línea desde la vereda La Esmeralda a la vereda Miravalles, tenía 
que ir a visitar a su mamá, lugar al cual nunca llegó. Del lugar donde la dejó el 
carro hasta la finca de la mamá es un trayecto corto y ella iría caminando, justo 
en medio del trayecto había un retén por parte de militares, la gente del caserío 
ve que ella llega hasta este retén y luego de eso no se sabe su paradero, pero ella 
nunca llegó a la casa de la mamá que no era a más de  medio Km de distancia.” 

(Testimonio de familiar)

En el trabajo de acompañamiento y en el desarrollo de algunas actividades, los participantes, 
identificaron en común el Samán de Medellín del Ariari, el árbol que ha guardado sus secretos 
pero que también ha guardado los secretos de la violencia, lo cual hizo que en el espacio se die-
ran mayores reflexiones en torno a los lugares de memoria que evocan no sólo los actos de vio-
lencia, sino por su parte, les recuerda día a día, su objetivo, su lucha y resistencia donde pueden 
resignificar desde el dolor y el silencio los procesos individuales y colectivos de búsqueda de la 
verdad.

En el marco del proceso de búsqueda se dio un espacio de confidencia, donde algunos partici-
pantes empezaron a contar sobre la existencia  de posibles fosas comunes en sus veredas o cerca 
de ellas, pero de manera personal, dado que aún se dificulta hablar de esos temas tan sensibles 
de manera pública, debido al miedo que aún sienten. Este hecho  sirve para que los profesio-
nales piensen escenarios más individuales, donde puedan generar mayor impacto en procesos 
psicosociales, como acciones de reconstrucción del tejido social, donde se pueda mejorar la con-
fianza con el otro, garantizando protección frente a la información que circula en los espacios 
colectivos.

2.6 Resignificación espiritual de los lugares

“Todos los días le pido a Dios que aparezca…” “Dios mío esta ausencia nos está  
matando…” “A mi hasta miedo me da ahora caminar por ahí”. 

“LA desaparición de mi hermana, se dio en el año 2004, el 24 de diciembre, ella 
trabajaba en un lugar de venta de comidas rápidas, luego de hacer su turno, ella 
salió con otra amiga a una discoteca a bailar, estando ahí, unos hombres saca-
ron del lugar a 6 personas entre ellas mi hermana y su amiga. Desde entonces 
no he tenido ningún tipo de información sobre su estado o donde se encuentre” 

(Testimonio de familiar)

Si bien es cierto la desaparición forzada pone de manifiesto la ausencia, es  decir la persona ya 
no está presente en el lugar donde fue vista por última vez, o de dónde se la llevaron; ya no está 
presente en los lugares donde  había vivido hasta ahora. También es cierto que  los procesos de 
búsqueda se hacen entrelazando acciones operativas con actitudes, creencias, sensaciones, emo-
ciones, algunas de las cuales se expresan con facilidad y otras se van quedando guardadas en la 
interioridad de cada  persona o de cada familia que busca.

“Mi hijo Over Hernán Torres Lesmes, quién tenía 18 años de edad, desapareció 
el día 20 de marzo del año 2013 en horas de la mañana, él salió de la casa siendo 
aproximadamente las 11:00 am, salió de la casa y no me dijo para dónde iba, 
cuando llegué de trabajar a las 03:00 pm y pregunté por mi hijo, los vecinos me 
dijeron que él había salido como a las 11:00 am, me preocupé pero me quedé en 
la casa a esperarlo, se pasó el día y mi hijo no llegó a la casa, al día siguiente me 
levanté y me fui al trabajo con la esperanza de que mi hijo llegara, pero tampoco 
llegó y desde entonces, hasta la fecha no he sabido nada de mi hijo. No he recibido 
por lo menos una llamada de parte de él o de alguien que me diga cómo está.” 

(Testimonio de familiar)

Los  lugares, en los procesos de búsqueda, son los puntos de  constante retorno: “Aquí estuvo…” 
, “Allí estaba…” “¿Dónde estará?”, “ ¿A dónde la tendrán?”, “Todos salimos a buscar por todas 
partes”, es decir que   físicamente, discursivamente  y emocionalmente se está  yendo y viniendo 
a los lugares, en aras siempre de encontrar a las personas desaparecidas,  encontrar, es en sentido 
estricto hallar en algún lugar. 

Pero  ¿Qué tiene que ver esto con la espiritualidad de las víctimas y de los familiares que buscan 
incansablemente?. Se podría  decir que la búsqueda está estrechamente vinculada con un pro-
ceso de aceptación, de sobrevivencia, de reflexiones abundantes,  de condenas  y de juicios, de  
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“…a veces nos dicen que eso no importa, pero para nosotras es el saber que tenemos un 
lugar para llegar, ir y visitar, hacer memoria desde la vida y a ratos desde los

 dolores...”
Testimonio de un familiar

“Y cuando la mujer  encuentra su moneda, reúne a sus amigas y vecinas, y les dice: 
“Alégrense conmigo, porque ya encontré el tesoro que había perdido.” 

Lucas 15,9

“Hay que resaltar el valor de la reflexión en torno al Yo creo, donde se identificó 
la esperanza, la búsqueda, la verdad, el amor, Dios, comunidad, que no se repita, 
la libertad, encontrar, querer, entre otras, que dan paso a señalar cuáles son esas 
expectativas de las cuales algunos se aferran para seguir su proceso, en donde se 
dé la lucha y la resistencia como un símbolo de lo sucedido y de la importancia de 

que no vuelva a suceder”. (Testimonio del equipo acompañante)

A lo largo del proceso de acompañamiento y en el marco de las actividades  
también surgieron algunas reflexiones.  Las personas comentaron frases 

como:

-	 “hay que poner lo que hay, no lo que falta”
-	 “el río nos divide, pero la carretera nos une” 
-	 “este es nuestro hermoso llano”
-	 “somos netamente agricultores” 
-	 “donde las petroleras han dejado limpio”
-	 “el Saman sabe muchos pecados, pero no los quiere confesar”
-	 “lo que llevamos en nuestro corazón, nuestras familias” 
-	 “mirarnos las caras y saber la verdad”

Dando a entender que es importante colaborar de manera certera en sus pro-
cesos, cuando se les brinda la oportunidad resaltando la importancia de los 

saberes propios que han construido a lo largo de sus vidas en el territorio,  lo cual 
cuestiona las labores estatales que no logran garantizar la respuesta a las nece-
sidades que tienen las víctimas, pero que en ese proceso de comentar sus pensa-
mientos y sentires han generado poco a poco procesos de resiliencia comunitaria.” 

(Testimonio del equipo acompañante)

3.“Memoriar”a nuestros 
desaparecidos
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sembrando una semilla de esperanza y lucha en el acto de recobrar la historia,  la familia y co-

munidad  a las que perteneció. 

Por lo tanto, el memoriar se convierte en un proceso de resistencia de los familiares, que 

por años han deseado encontrar ese ser querido que fue arrebatado de sus brazos y mantener 

viva su luz mediante galerías de la memoria, pendones, murales o performances que hacen un 

llamado a plantear exigencias frente a sus casos y garantías de no repetición. 

Por consiguiente, el ejercicio de memoriar en la experiencia de la CCNPB y la Misión Cla-

retiana es visto desde tres ejes: 1) La memoria de la desaparición. 2) La memoria del encontrar. 

3) La memoria de la entrega digna. Desde estas perspectivas, memoriar a través de la escucha 

de testimonios en espacios individuales y colectivos,  permite, no solo explorar los impactos 

psicosociales de las familiares víctimas de desaparición forzada, sino también reconstruir el 

contexto social, político y cultural en los que sucedieron los hechos de la desaparición como los 

significados sociales dados desde la comunidad.

3.1  La memoria histórica  vs. el  olvido9...

Durante el proceso de acompañamiento, una de las capacidades que se ha fortalecido en los 

familiares de personas  desaparecidas en  El Castillo, es la memoria  como proyecto  ante las 

estrategias del olvido.

El registro simbólico de la vida social es lo que podemos considerar memoria histórica y 

hace parte del patrimonio espiritual, social y cultural de los grupos humanos, sin embargo la 

memoria se convierte en un instrumento, no solo para contrarrestar el olvido, sino para recons-

truir la estructuras sociales rotas por la violencia.

Duele  recordar pero es más terrible olvidar, porque el olvido nos mantiene la herida 

abierta y  la memoria nos permite sanar.  

9. Martinez   Cardozo Oswaldo,  Sistematización de la experiencia del proyecto misionero  claretiano en Mede-
llín del Ariari, UPN, 2005, p 97

El  samán  de Medellín del Ariari, tienen en su piel las marcas de la vida y las marcas de la 

violencia; ha sido testigo de amores, de reuniones, de ceremonias y  hasta trinchera en tiempos 

de  guerra. Este árbol  y sus hermanos  son un símbolo de la memoria, por  el tamaño y la fuerza 

de sus ramas y por la profundidad de sus raíces. 

La memoria  como hecho  social, como patrimonio individual y colectivo,  ha sido uno de 

los grandes retos y a la vez logro, de todo el proceso de acompañamiento a las comunidades en el  

municipio de El Castillo. Los diálogos, los recuerdos, las fotografías, las galerías de la memoria, 

las cartografías  sociales, los recorridos, las peregrinaciones, las celebraciones religiosas, la ins-

talación de monumentos y las movilizaciones dan cuenta del gran  valor que la memoria tiene 

en este territorio, en estas comunidades y en estos procesos.

“Dentro de los lugares de memoria es importante tener en cuenta las rutas de 
peregrinaje en el municipio, La Virgen en la Esmeralda, El cementerio de Mira-
valles, El Santuario de la memoria en Medellín del Ariari, casa de la memoria 
semillas de esperanza en CIVIPAZ, el árbol de la vida en CIVIPAZ, los lugares 
en los que se presentaron combates, asesinatos selectivos, masacres, cementerios 
en el resto del municipio. La experiencia del parque de la memoria y las apuestas 
en torno a la consolidación de los contenidos de la memoria para la Casa de la 
Memoria; paz y reconciliación. Los espacios hablan desde sus estéticas, cuentan 
también lo vivido por sus habitantes como el Caso puerto esperanza, la esmeral-

da” (Testimonio del equipo acompañante)

La desaparición forzada en Colombia constituye un crimen de lesa humanidad que pre-

tende  borrar a una persona de sus historias, caminos y familia, dejando huellas y vacíos inter-

minables frente a lo que pudo haber sucedido en esos trayectos o lugares de dolor en los que su 

presencia se difuminó. 

En este sentido, el memoriar en los encuentros con los familiares víctimas de desaparición 

forzada, se transforma en un espacio de acompañamiento psicosocial y espiritual, donde el acto 

de recordar, narrar y reconstruir la identidad de esa mujer, hombre, niño o niña, toma fuerza 

en el ejercicio dialógico, dando vida sobre el sentido de quiénes eran; sus gustos y sus sueños; 
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las víctimas, de sus proyectos históricos, de sus sueños y utopías. Aceptar el olvido es asentir y 

compartir con los victimarios el exterminio de todo esto, que era el objetivo de los crímenes de 

lesa humanidad.

El olvido se inscribe como pieza clave de las más perversas estrategias de represión de la 

identidad, tanto de personas como de familias, comunidades, organizaciones y pueblos enteros. 

El olvido facilita enormemente la manipulación de esa identidad por parte de las instancias de 

poder e implica censuras ocultas a formas de pensar y a proyectos histórico sociales.    

El olvido hipoteca el presente y el futuro a un modelo de sociedad diseñado por los victimarios, 

puesto que, olvidadas las víctimas con sus proyectos y sueños, aún más, sepultadas éstas bajo 

una censura inconsciente manipulada por el terror, sólo se afirma como viable hacia el futuro el 

proyecto histórico de quienes lograron destruirlas, los cuales no quedan; deslegitimados social-

mente, gracias precisamente al olvido.

El olvido crea en la conciencia  individual y colectiva un área de censura y oscuridad que 

afecta instancias fundamentales de la identidad histórica y moral. Crea una necesidad com-

pulsiva de que los hechos violentos que están en el origen de esa censura y de esa oscuridad se 

repitan, con el fin de hacer luz sobre esa área oscura y de sacudir las censuras que afectan puntos 

tan vitales de la identidad moral. De allí que el olvido lleve necesariamente a un nuevo desen-

cadenamiento de la violencia. La sabiduría popular ha expresado esta convicción en la máxima: 

“pueblo que no conoce ni asume su historia está obligado a repetirla”.
Ante las intencionalidades del olvido, surge  la recuperación de la memoria como derecho  

de los colectivos humanos. Salvaguardar la memoria es salvaguardar los procesos que histórica-

mente han moldeado a la sociedad y por supuesto los errores que la han deteriorado.

El funcionamiento de la memoria, a estas alturas de la ciencia, sigue siendo un campo ro-

deado de misterio, a pesar de los abundantes estudios realizados en el siglo XX. “Hay, sin embar-

go, unas pocas tesis suficientemente comprobadas por la psicología experimental. Una de ellas 

es su carácter constructivo o creativo, lo que ha llevado a no pocas corrientes a desconfiar de la 

Se comprende por memoria histórica  “la reconstrucción de los datos proporcionados por el 
presente, que permiten una mirada retrospectiva, en un esfuerzo por reinventar el pasado”10. 

Por memoria  colectiva  se comprende  la remisión a la experiencia de un grupo o comunidad  y 

que se rehace para  ser entregada como legado a una  comunidad o a un individuo. Por memoria 

individual se comprende  la  síntesis de la experiencia individual, la que constituye  una condi-

ción necesaria y suficiente para el reconocimiento y expresión de los recuerdos.

En el caso del municipio de El Castillo  y desde la experiencia de  Medellín del Ariari, la 

reconstrucción de la memoria se ha convertido en la posibilidad de reactivar las relaciones so-

ciales de quienes aún viven en esa territorialidad y de integrar a quienes se han tenido que ir, y 

hasta para  sacar del anonimato el protagonismo de los muertos que ayudaron en la génesis de 

esta construcción social, cultural y política.

Se suele apelar, en favor del olvido, a razones pragmáticas, cuando las éticas se revelan 

inconsistentes. Se dice que si no se olvida el pasado violento la memoria de éste podría desenca-

denar nuevamente odios y retaliaciones que reeditarían la violencia. El trasfondo de este argu-

mento,  en una lectura psicológica, equivalente a la convicción de que las heridas del alma pue-

den ser sanadas simplemente ignorándolas y tapándolas; en una lectura sociológica, equivale a 

la convicción de que una sociedad puede construir un futuro no violento o de sana convivencia, 

sobre la ignorancia compulsiva de su historia; en una lectura moral, equivale a la convicción de 

que sobre la abdicación de la conciencia moral frente al pasado, puede construirse una respon-

sabilidad moral frente al presente y al futuro. Ninguna de estas lecturas es aceptable. 

Por el contrario, el olvido tiene efectos desastrosos, constituye una agresión más contra 

las víctimas. No puede ser leído sino como aceptación, tolerancia o connivencia con los críme-

nes que destruyeron la vida y dignidad y negaron todos los derechos a las víctimas. Con qué 

coherencia moral se podría defender en adelante la dignidad y los derechos de otras potenciales 

víctimas? Pero, además, el olvido prolonga en el presente y hacia el futuro la estigmatización de 

10. BETANCOUR, Dario, Memoria individual, Memoria colectiva y memoria histórica. Lo secreto y lo escondi-
do en la narración y el recuerdo.
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torialidad vital, vale la pena todo conflicto siempre y cuando se tenga en la  mira la recuperación 

integral de los sujetos sociales.

3.2  Memoria de la desaparición

En el marco del acompañamiento psicosocial, espiritual y jurídico a familiares víctimas de des-

aparición forzada se ha identificado el dolor, la incertidumbre, la rabia y la culpa como emocio-

nes frecuentes en el acto de recordar el momento de la desaparición, albergando preguntas sin 

explicación como: ¿Por qué tuvo que tomar ese bus o camino? ¿Por qué yo no estaba ahí con él 

o ella? ¿Dónde estará? ¿Quién lo alejó de nosotros? ¿Qué sentido tiene la vida sin su presencia? 

¿Estará en ese lugar? (…). Estas preguntas hacen parte del ejercicio de rememorar lo sucedido, 

donde se realiza un viaje hacia el pasado en reconfiguración del presente, reviviendo la calidez 

o el frío del día, las actividades realizadas, las personas presentes, las fechas y la incertidumbre 

del no encontrar, emergiendo pasados que acompañan su camino, pero que en medio del dolor 

permiten generar herramientas desde la resistencia y la resiliencia del continuar recordando y 

luchando por encontrar. 

Por otro lado, desde la experiencia de la Misión Claretiana y la CCNPB, se reconoce la memoria 

del momento de la desaparición como un punto de soledad, dolor y abandono. La mayoría de 

las víctimas al momento de acudir a una red de apoyo frente a la aceptación de la desaparición, 

reciben un trato revictimizante, indolente y estigmatizador frente a sus casos, configurando un 

sufrimiento emocional de impotencia con relación a la impunidad y la no búsqueda efectiva de 

sus familiares desaparecidos, generando un desgaste físico y mental.

En razón de lo anterior, muchos familiares  no denunciaron nuevamente estos hechos hasta el 

encontrar la presencia y acogida de la Misión Claretiana, que tejió los lazos de confianza para 

reconstruir la memoria frente a sus casos y luchas individuales y  colectivas. 

En este sentido, hacer memoria del momento de la desaparición con el acompañamiento de la 

memoria, o a enfatizar su falibilidad, afirmando a veces que es imposible lograr concordancias 

fiables entre los recuerdos y los hechos sucedidos11” .

Por esto, lo que se retiene en la memoria son versiones esquematizadas de los hechos. 

Así mismo, la recuperación o activación de los recuerdos almacenados es una verdadera re-

construcción a partir de las experiencias pasadas, lo que puede propiciar discordancias entre 

hechos y recuerdos. Además, todo proceso de recuperación de recuerdos usa dos fuentes: la de 

percepción de eventos externos y la de percepción de experiencias internas, incluyendo éstas la 

imaginación y los sueños.

Aunque ordinariamente la memoria distingue las dos fuentes, en ocasiones una imagen 

interna puede adquirir detalles sensoriales y contextuales tan intensos que se puede confundir 

con un evento externo. “En fin, la memoria se va revelando cada vez menos unitaria y más bien 

conformada por sistemas y subsistemas, como los de memoria episódica y de memoria semán-

tica, y el de memoria procedimental que sirve de soporte a las habilidades de percepción, de 

operaciones y de conocimientos. La amnesia afecta a uno u otro subsistema”12. 

Salvaguardar la memoria histórica de las víctima de desaparición forzada en El Castillo, 

implica actuar a contracorriente de uno de los rasgos esenciales de la modernidad: la sobrevalo-

ración de lo nuevo y de lo efímero y la desvalorización del pasado. Esta lógica, sin embargo, no 

se aplica de manera simplista. El sistema imperante no solo amenaza el legado de las víctimas 

mediante el silencio, el olvido y la estigmatización, también lo hace mediante la cooptación, la 

instrumentalización y la usurpación de la memoria histórica.

Los vencedores ciertamente controlan la escritura de la historia y monopolizan los meca-

nismos de la transmisión cultural, definiendo los lugares de recuerdo y los objetos e imágenes 

que conectan con el pasado, o en otros términos, controlando el “arte de la memoria”.

Recuperar la memoria es entonces un desafío que sugiere un cierto conflicto  con los 

“vencedores”, ahora bien en aras de recuperar el tejido social y de emprender la vuelta a la terri-

11. GIRALDO, Javier, Recuperando la memoria, en Revista  Noche y Niebla, N° 13, P.12
12. GIRALDO, Javier, Op.cit. P.13
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Con base en lo anterior, desde la experiencia del acompañamiento psicosocial y espiritual las 

familias recuerdan el acto de encontrar con dolor y rabia respecto al sufrimiento de sus familia-

res; sin embargo, el encontrar a quien ha sido desaparecido también se concibe como encuentro 

que confirma la muerte y posibilita  una sepultura digna a sus padres, hermanos(as), hijos(as), 

sobrinos(as) y abuelos(as).de acuerdo a los usos y costumbres religiosas de los familiares.

3.4  Memoria de la entrega digna

Retomando el apartado anterior, la memoria del encontrar a la víctima de desaparición forzada 

conlleva a los familiares a caminar en el recuerdo de los lugares del dolor, generando un sentido 

y re significación sobre el posible lugar donde ha sido encontrado el cuerpo para proceder a la 

exhumación y la entrega a cargo del Grupo Interno de Trabajo de Exhumaciones de la Fiscalía 

General de la Nación, con el acompañamiento psicosocial y espiritual de la Misión Claretiana y 

la CCNPB,  un acompañamiento en la escucha, la orientación del proceso de entrega y el manejo 

emocional de los familiares de la víctima de desaparición forzada.

Por consiguiente, las entregas dignas en la experiencia de la Misión Claretiana y la CC-

NPB se han configurado en encuentros de dignificación de las víctimas y sus familiares desde la 

armonización simbólica y el recibimiento del cuerpo que ha vuelto hacia la comunidad y familia 

a la que perteneció, después de tantos años de espera para tener una sepultura digna en las raíces 

de su tierra.  

En este sentido, el proceso de entrega digna ha requerido un espacio de planeación inte-

rinstitucional con la Fiscalía General de La Nación y la Unidad para la atención y reparación 

integral a las víctimas de 1 a 3 días, donde se establecen acuerdos sobre la forma en que desean 

que se realice la entrega, teniendo en cuenta el sentir de los  familiares. En algunos  casos y por 

petición de los familiares, la Misión Claretiana y la CCNPB han dado aportes  en la construcción 

de ceremonias especiales  de dignificación, reparación y descanso en paz para las víctimas. 

Misión Claretiana y la CCNPB,  genera un espacio de escucha, donde cada hecho narrado es un 

elemento de cuidado y reconstrucción de la historia en lugares, contextos, personas y redes que 

conllevan a resignificar el hecho de la  desaparición como un paso fundamental para el escla-

recimiento de hechos. Por lo tanto, en este caminar “Somos memorias que van más allá de la 
guerra, hablamos de nuestras resistencias, de nuestro ser campesino y de nuestra dignidad” 
(Peregrinación de Medellín del Ariari, 2020).

3.3   Memoria del encontrar

La impunidad, la ausencia de respuesta estatal, la indolencia y la estigmatización frente a los 

casos de desaparición forzada hace que los procesos de búsqueda tarden años en encontrar a las 

víctimas, sumiendo  a sus familiares en un dolor e incertidumbre permanente. Sin embargo, en 

los casos que se acompañan desde la Misión Claretiana y la CCNPB  las respuestas de entidades 

como la FISCALÍA GENERAL DE LA NACIÓN han sido diferentes a lo que se espera encontrar 

como familiar. Encontrar a la víctima 10 años después en condiciones de asesinato con posibles 

signos de violencia perpetrados por actores armados, es una situación desbordante a nivel emo-

cional y psicológico para los familiares quienes guardaron la esperanza mes a mes, año a año de 

un reencuentro digno.  

En este sentido, memoriar el encontrar, es un caminar de años, que se concibe como pro-

ceso de lucha, paciencia e incertidumbre,que requiere de la permanente  reconstrucción de re-

latos, denuncias, toma de muestras de ADN (o material genético) y mapeos de posibles lugares 

de búsqueda con el objetivo de esclarecer la verdad frente a lo que posiblemente sucedió. En la 

mayoría de los  casos  se ha  llegado a  la inhumación de los restos óseos en fosas clandestinas 

colectivas o individuales, con el sentido de ocultamiento por parte de los perpetradores, siendo 

la tierra y los ríos sus medios para esconder el cuerpo de la víctima y los crímenes atroces co-

metidos durante su cautiverio.
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3.5 Alrededor del samán… a  manera de conclusiones 

Llegando al final de esta propuesta de sistematización, con la seguridad de seguir buscando has-

ta encontrar a las personas desaparecidas; la marcha se anima alrededor del imponente samán 

de Medellín de Ariari, contemplando su estatura y la forma de sus extensas ramas, sintiendo su 

energía vital que viene de la tierra, viaja  por sus raíces, llevando  hasta sus hojas, savia vital para 

seguir la búsqueda y la exigencia de derechos. 

El Castillo sigue siendo territorio campesino, labrado por familias venidas de  distintas 

regiones de país, que han plantado semillas y echando raíces,   que luego truncaron con el juego 

de la guerra sucia, desapareciendo a sus seres queridos. 

Hoy en el post-conflicto, este territorio sigue siendo el lugar del  encuentro y del desen-

cuentro, pero sobre todo de las búsquedas. Aquí las organizaciones campesinas, reivindican las 

ideas,  las luchas por la justicia social, ahora con más fuerza porque la violencia estructural está 

empeñada en alejar el sueño de la paz.

En este momento histórico, en el marco de la implementación de los acuerdos de paz de la 

Habana: la justicia  transicional –JEP-,  Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desapare-

cidas en el Marco del Conflicto –UBPD-, Comisión de Esclarecimiento de la Verdad –CEV-, las 

víctimas tienen una oportunidad de ser reconocidas, y reivindicadas en sus  demandas éticas de 

verdad, justicia, reparación y no repetición. 

Algunos frutos  de la cosecha de esta experiencia: 

Primero, romper el miedo e iniciar el proceso de búsqueda de las personas desaparecidas, 

plantado con raíces en el territorio, afianzando  el arraigo de  las familias y las comunidades, 

analizando críticamente el contexto y contribuyendo a que el Estado,  como garante de derechos, 

escuche sus voces, como víctimas activas del crimen la desaparición forzada.

Segundo, la Misión  Claretiana de Medellín del Ariari y la Corporación Claretiana  Nor-

man Pérez Bello, han  fortalecido el acompañamiento a familiares víctimas de desaparición for-

zada integrando el componente psicosocial, espiritual, jurídico  y político. Pensando siempre en  

la defensa de los derechos  como razón de ser de su presencia en los  territorios.

En esta perspectiva, se realiza un acompañamiento psicosocial y espiritual permanente, desde 

la contextualización de los momentos de la entrega, el avance en la investigación penal, orienta-

ción en las medidas de reparación integral administrativa por parte de la Unidad de la Atención 

y la Reparación Integral de las Víctimas, preparación psicosocial, explicación técnico científica 

y ceremonia de cadáveres. 

En estos espacios se identifica, la explicación técnico-científica como el momento de mayor des-

estabilización emocional, profundizando en un espacio de dos horas sobre el acto de recordar 

y rendir homenaje a la víctima, siendo un encuentro en el que los ejercicios de memoria están 

transversalizados por “la generosidad al momento de contar y compartir la vida en su máxi-
ma expresión” (Peregrinación de Medellín del Ariari, 2020), reconociendo el llanto como la 

principal forma de manifestación del encuentro con ese cuerpo que vio nacer, crecer y después 

de muchos años reencontrar para despedir dignamente en su territorio. 

Con base, en lo expuesto recordamos que los “lugares hablan por nosotros, por nuestras 
luchas” (Participante de CIVIPAZ), Por ejemplo  la entrega digna de Jolman Lozano, desapa-

recido forzadamente en 1999 por estructuras paramilitares y encontrado en 2011 en el munici-

pio de San Martín, Meta; quien fue entregado a su familia el 8 de marzo de 2018 en el Templo 

Santuario a la Memoria de las Víctimas de Medellín del Ariari, 17 años de inquebrantable bús-

queda por  la familia Loaiza, en un admirable acto de amor y dignidad, llevaron su testimonio a 

distintos lugares e instituciones de la región y el país, “dando continuidad a la historia, pero no 
sólo desde el dolor” (Habitante de la Esmeralda).

Durante años para los familiares víctimas de desaparición forzada los ejercicios de memo-

ria han significado un descanso emocional, una posibilidad de encuentro con otros dolores que 

se hermanan y que durante muchos años continúan caminando ante las injusticias, son ejerci-

cios que interpelan y cuestionan, son ejercicios que tocan el alma. 

“Por ello cuando encontramos a nuestros familiares y seres queridos hallamos 
tranquilidad espiritual al haber encontrado, saber que ya sabemos dónde está, 
a veces nos dicen que eso no importa, pero para nosotras es el saber que tenemos 
un lugar para llegar, ir y visitar, hacer memoria desde la vida y a ratos desde los 

dolores” (Testimonio de una familiar)



53

“Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque serán satisfechos.”    

Mateo 5,6 

El acto de entrega digna de los cuerpos 
de  YANIRA ACOSTA, OVIRNES SEPUL-
VEDA RODRIGUEZ Y GERMAN HE-
RRERA PEÑA, en Medellín del Ariari, el 
8 de Septiembre  de 2008.
Recuperada de:  https://caminoespiri-
tualariari.blogspot.com/2018/10/yani-
ra-acosta-maldonado-desaprecida.html

Tercero,  identificar la desaparición forzada en las  coordenadas del tiempo y el espacio  a través  

herramientas  como la línea del tiempo  y los mapas, da lugar a la cartografía de la esperanza y 

posibilita el inicio de análisis amplios  y profundos en torno  a los significados  de la ausencia  

y a la urgencia de seguir buscando, ubicando la responsabilidad del Estado por  acción y por 

omisión, de quien debía proteger los derechos, a no ser desaparecidos. 

Cuarto,   a la sombra  del samán se puede  respirar profundo, para  dar paso  a memo-

riar, así, en el más estricto sentido de la palabra, hacer memoria, tejerla  con manos propias, 

acariciando  sus hilos,  resignificando recuerdos, fotografías, objetos, dibujos y relatos que dan 

cuenta de una espiritualidad vital que, lejos de resignar, lanza a seguir luchando por los derechos 

propios  y por los de otras  víctimas  y organizaciones que  decidan emprender esta  búsqueda .

El proceso sigue, celebrando la vida, soñando encuentros, persiguiendo  recuerdos de 

rostros  y cuerpos, en algunos casos hallando sus restos para devolverlos a la tierra. Esa  es  la 

tarea del encuentro de las familias organizadas, que se nutre con la exigencia de la reparación 

y no repetición de este perverso crimen, porque la paz siempre será posible, si se supera toda 

impunidad. 

4.GALERÍA DE LA MEMORIA
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Conmemoración día Internacional de 
las víctimas de desaparición forzada 
2019,

Medellín del Ariari

Esta galería de la memoria  constituye un ejercicio de construcción colectiva  y es fruto del tra-

bajo de acompañamiento psicosocial y espiritual, atravesado por la  confianza entre  familiares 

que buscan y  acompañantes. En ese sentido  haber sacado de los tesoros familiares, fotos, en 

algunos  casos la única foto, para  contemplarla, meditarla, preguntarle, responderle, llorarle, 

orarle, es un  hecho profundamente  espiritual  y radicalmente político, en cuanto  evidencia un 

reposicionamiento de las víctimas . 

La galería de la memoria da cuenta un proceso inédito de resignificación,  donde cada re-

trato deja de ser un simple retrato, para entrar en el terreno de lo  trascendente, de lo sagrado y 

por lo tanto  digno de ser comunicado a la sociedad, como memoria, como  constancia histórica 

y como reclamo de un innegociable derecho a la justicia, a la  verdad y la reparación.

En algunos casos no hay un retrato, pero los familiares han puesto sus  sentimientos en 

dibujos, objetos y  paisajes que representan  a sus seres queridos desparecidos, lo que permite  

incorporar el lenguaje del símbolo y su potencial estético, cultural, espiritual y político.

Con esta galería de la memoria los familiares de personas desaparecidas de El castillo, la 

Misión Claretiana de Medellín del Ariari y la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello de-

claran la presencia profética  y martirial  de  mujeres y hombres que se resisten a desaparecer  en 

el imperio de la ausencia y renacen en el territorio como árboles grandes, fuertes y frondosos. 

GALERÍA DE LA 
MEMORIA
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